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á su alegría habitual, os creo en parLe. Si, eso es, el car• 

denal adora en mi. 
y al pronunciar estas palabras, se rolvió hacia Andrca 

de Taverney soltando una franca carcajada. 
- Pues bien, condesa ; el cardenal adora en mf, y he 

ahí el motivo porque es mi enemigo. 
Juana de La Motte afectó la sorpresa de una lugareña. 
-

1 
Ah I conque sois la protegida del señor príncipe 

arzobispo Luis de Rohán I prosiguió la reina. ¡ Contadnos 

eso, condesa! · 
- Es muy sencillo, señora. Su Eminencia me ha soco­

rrido empleando los medios más magnánimos y delicados, 
la generosidad más ingeniosa. 

- Muy bien. No puede negarse que el príncipe Luis es 
pródigo. ¿ No os parece, Andrea, que el señor cardenal 
podrá sentir también alguna adoración por esta hermosa 
condesa? i Eh I condesa, vamos ... ¿ quédecls? 

y Maria Antonieta volvió á sus francas y alegres carcaja­
das, que la señorita de Taverney, conservando su seriedad, 

no trataba de alentar. 
- No es posible que toda esa alegria estrepitosa deje de 

ser facticia, pensó Juana. Veamos. 
- Señora, dijo con semblante grave y un acento de 

convicción, he tenido el honor de afirmará V. M. que el 

señor de Rohán ... 
- i Está bien, está bien I dijo la reina ,interrumpiendo 

á la condesa: Supuesto que .tanto celo mostráis por él... Y 
supuesto que sois su amiga ... 

- ¡ Oh, señora!. .. exclamó Juana con una deliciosa 
expresión de pudor y de respeto. 

- Bien
1 

querida mía, muy bien, repuso la reina con 
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dulce sonl·isa; pero pregunladle qué es lo que ha hecbo de 
los_ cabellos que ha hecho me robase cierto peluquero, á 
qmen ha costado caro el atrevimiento, porque le be des pe• 
dido. 

- ¡ V. M. me sorprende ! dijo Juana. ¡ Cómo 1 ¿ habría 
sido capaz de eso el señor de Rohán? 

- 1 Y tan capaz! ... i como que adora en mí I Después 
de haberme execrado en Viena, y de haber empleado 
cuantas arterías pudo para romper mi proyectado matrimo­
nio con el rey, un dfallegóápercibirqueyoeramujeryrei­
na; que él, hábil diplomático, babia obrado como un niño 
de escuela, y que tendría que estar contrapunteado conmi­
go: Entonces ese querido príncipe temió por su porvenir, · 
éhtzo lo que todos los do su profesión, que acarician más á 
aquellos á quienes más temen; y como me veía joven, y 
me crefa tonta y vanidosa, ha querido hacer el papel del 
Celadón. Después de suspirar y hacerse el amartelado, se 
ha arrojado, como decís, á la adoración ... y me adora,¿ no 
es verdad, Andrea ? 

- ¡ Señora I respondió ésta inclinándose. 
- Sí... Andrea no quiere comprometerse tampoco; pero 

yo no tengo reparo; á lo menos es preci.so que la soberanía 
sirva para algo. Condesa/ sé, y vos sabéis también, que el 
cardenal me adora. Quedamos convenidas; decidle que no 
me enoJo por eso. 
. Estas palabras, que encerraban una ironía amarga, hi­

rieron hondamente el gangrenado corazón de Juana de La 
Motte. 

Si hubiese sido noble, pura y leal, no hubiera visto en 
ellas m,ás que ese supremo desdén de la mujer de corazón 
subltmo, el completo desprecio de un alma superior hacia 

14. 
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- 1 Es bella vuestra morai 1 
- Yo la torno como la hallo, y os he probado que habéis 

tenido suerte 
- Muy rn,: probado. 
- ¿ Hay que probarlo mejor? 
- No será superfluo. 
- Pues bien; sois injusta en acusará la fortuna, dijo el 

conde haciendo piruetas para ir á sentarse en el sofá de la 
reina ; pol'que al cabo, salvada de la famosa escapatoria 

del cabriolé ... 
-

1 
Va una! dijo la reina contando por los dedos. 

- Salvada de la cubeta ... 
- Sea, cuento también esa, 1 y van dos! ¿qué.más? 
- Y salvada de lo del baile, le dijo al o!do. 

- ¿ De i¡ué baile? 
- Del baile de la Opera. 
- ¿ Qué decís? 
- Digo el baile de la Opera, hermana mía. 
- No os comprendo. 
El conde se echó á reir. 
~ 1 Qué majadero soy en baberos hablado de un se-

creto ! 
- ¡ De un secreto! Se vé bien, hermano mío, que me 

habláis del baile de la O pera, porque no hacéis más que 

picar mi curiosidad. 
Estas palabras: BAILE, ÓPERA, acababaade herir loso!dos 

de Juana, y de consiguiente redobló ésta su atención. 
- ¡ Chitón I dijo el pr!ncipe. 
-

1 
Nada de eso, nada de eso! EKpliquémonos clara-

mente, replicó la reina. Me habláis d~ un lance de Opere., · 

, qué quiere decir eso? , 
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- Imploro vuestra piedad, herniana mía. 
- Insisto, conde, en que me lo eKpliquéis ... 
- Y yo, hermana mía, insisto en callar 
- ¿ Queréis desagradarme? . • 
- De ningún modo Su h . · pongo que e dicho va bastante 

para que comprendáis. · 
- No habéis dicho nada absolutamente. 
- 1 Oh! hermanita, vos sf que picáis mi curiosidad ... 

Vamos ... ¿ habláis fol'malmente ? 
- Palabra_ de honor que no me chanceo. 
- ¿ Queréis que yo hable1 
- Ahora mismo. 

. - En otra parte y no aquí, dijo el conde señalando á 
Juana y Andrea. 

-. 1 Aquí, aquí I Nunca hay demasiados testigos para 
explicación. una 

- 1 Tened cuidado I hermana mía. 
- Todo lo arrostro. 
- ¿_No estabais en el último baile de la Opera ? . 
- 1 Yo I exclamó la reina. 1 Yo en el baile de la O e 1 
- 1 Por favor, no gritél's ¡ P ra 

l 
I Oh I no; gritemos, hermano 'mfo. ¿Decís que estaba 

en e baile de la Opera ? 

- Sí, ciertamente que estabais. 
. ~ ¿ Vos me habéis visto quizás? replicó la 
ironía, pero en tono de broma. reina con. 

- Os he visto. 
-· 1 Á mí, á ml 1 

... - 1 Á vos, á vos 1 
- Esto es ya muy luerte. 
- Lo mismo que yo me he dicho. 

• 
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- ¿Porqué no dec!s que me habéis hablado? Eso serla 

aun más singular. 
- A fe mia iba á hablaros cuando una oleada de más-

caras nos separó. 
_ 1 Estáis loco ! _ . 
- Estaba seguro de que me diríais eso ; y be cometido 

una imprudencia, pues no debía exponerme á ello. 
La reina se levantó de súbito, y dió algunos pasos por el 

cuarto con agitación. . 
El conde la miraba con aÍl'e de asombro. . 
Andrea temblaba de miedo é inquietud. 
Juana se clavaba las uñas en la carne para copservar 

buen continente. . 
Paróse la reina Y dijo al joven prlnmpe: 

A. . m!o no andemos en bromas, pues tengo un - migo _, - .. 
genio tan malo que, ya véis, pierdo la_ paciencia. Confe-

d to que habéis querido di vert1ros á costa mla, Y sa me pron 
quedaré muy contenta. . 
. - Os lo confesaré si así lo queréis, hermana mía. 

_ Sed fo1•mal, Carlos. 
_ Como un pez, hermana tnía. 
-_ Por piedad, decidme, habéis forjado ese cuento, ¿ no 

es verdad ? . . _ 
El conde miró álas dos sejioras, guiñando el o¡o, y luego 

dijo: . , 
S. l he lor¡'ado. tened á bien peidonarme. 

- i, o ' . ºól 
- No me habéis comprendido, hermano mio, rep11l a 
. hemencia , 81 ó no? ¿Retiráis delante de estas rema con ve · b . . . 

l e habéis dicho? No mintais m me guardéis señoras o· qu 
miramientos. . · 

Andrea y Juana se eclipsaron entre los tap¡ces de Gobe-

linos. 
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- Puesbicn, hermanamla, dijo elprlncipe en voz baja 
cuando aquéllas no estaban presentes: he dicho la verdad, 
¿porqué no me lo advertisteis antes? 

- ¿ Me habéis visto en el baile de la Opera? 
- Como os estoy viendo, y vos me habéis visto también. 
La reina lanzó un grito, llamó á Juana y Andrea, corrió 

á. buscarlas al otro lado de los tapices, las cogió cada una 
de una mano, y arrastrándolas á ambas rápidamente, dijo: 

- Señoras, el conde de Artoi0 afirma que me ha visto 
en el baile de la ópera. 

- i Oh I murmuró Andrea. 
- No es ya tiempo de retroceder, prosiguió la reina. 

Probadlo, probad ... 
- Obedezco, dijo el príncipe. Me hallaba con el maris­

cal de Richelieu, con el señor de Calonne, con... en fin, 
con otros varios, cuando veo que os cae vuestra careta .. , 

- ¡ Mi careta! 
- Iba á deciros : Eso es más que temerario, hermana 

mfa; pero desaparecisteis arrastrada por el caballero que 
os daba el brazo. 

- ¡ Por el caballero 1 ¡ Dios mio 1 1 Me volvéis local 
- Por un dominó azul, añadió el príncipe . 
La reina pasó la mano por su frente. 
- ¿ Qué dia fué eso? dijo. 
- El sábado, la víspera de mi salida para la caza. Por 

la mañana, cuando salí, estabais áun durmiendo, pues sin 
eso os habría dicho lo que acabo de deciros. 

- ¡ Dios mio, Dios mio! ... ¿ A qué hora me visteis? 
- Pod ·a ser de las dos á las tres. 
- Decididamente, ó estoy loca ó lo estáis vos. 

T. lI 
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